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l DIREC&ON. 

. la0 Front Street, l#ewYorh. 1 
c"7/ 

Nueva. York-ue MARZO de 18634. 
LA CORRESPONDENCIA SE DIRIGIRA A 

0 0 w Z A l ; O  DB QVsSADA. 

BASES 
Del Par tido Revolucionario Cubano, 
'Propuestus por encargo de la emigracliln de Cayo Hueso, J 

Pfoclamadas unánimemenie por las Emigracioncs CuóanaJ 
y Pueriorripeñas,  e l  10 de Abrd de 1892 

Artículo r.-El Partido Revolucionario Cubano se cons- 
tituye para logiar, con los esfuerzos reunidos de todos 
los hombres de buena voluntad, la independencia abso- 
luta de la Isla de Cuba, y fomentary auxiliar la de Puer- 
to Rico. 

Art. 2.-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto precipitar inconsideradamente la gueri-a en 
Cuba, ni lanzar á toda costa al pais á un movimiento mal 
dispuesto y discorde, sino ordenar, de acuerdo con cuan- 
tos elementos vivos y honrados se le unan, una guerra 
generosa y breve encaminada 6 asegurar en la paz y el 
trabajo la felicidad de los habitantes de la Isla. 

* 

Art. 3. -El Partido Revolucionario Cubano reunirá 
los elementos de revolucion hoy existentes y allegará, sin 
compromisos inmorales con pueblo U hombre alguno, 
cuantos elementos nuevos pueda, á fin de fundar en Cu- 
ba por una guerra de espíritu y método republicanos, u- 
na Nación capaz de asegurar la dicha durable de sus hi- 
jos y de cumplir, en la vida histbrica del continente, los 
deberes difficiles que su situacibn geográfica le señala. 

t 

Art. &--El Partido Revolucionario Cubano no se pro- 
pone perpetuar en la República Cubana, con formas nue- 
vas 6 ol>n alteraciones más aparentes que esenciales, el es- 
píritu autoríta.rio y la composicion burocrática cie la co- 
lonia, sino fundar en el ejercicio franco y cordial de las 
capacidades legitimas del hombre, un pueblo nuevo y de 
sincera democracia, capaz de vencer, por el &den del tra- 
bajo real y el equilibrio de las fuerzas sociales, los peligros 
de la libertad repentina en una sociedad compuesta para 
Ir eeciovituti. 

Art. 5,-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto llevará Cuba una agrupacion victoriosa que 
considere la Isla como su presa y dominio, sino preparar, 

con cuantos medios eficaces le permita la libertad del ex- 
tranjero, la guerra que se ha de hacer para el decoro y 
bien de todos los cubanos, y entregar á todo el país la 
patria libre. 

Art. 6. -El Partido Revolucionario Cubano se estable- 
ce para fundar la patria úna, cordial y sagaz, que desde 
sus trabajos de preparacion, y en cada uno de ellos, vaya 
disponiéndose paya salvarse de: los peligros internos y ex- 
ternos que la amenacen, y sustituir al desorden económi- 

--& en que agoniza un sistema de Hacienda pública que 
abra el país inmediatamente á la actividad diversa de sus 
habitantes. 

Art. 7. -El Partido Revolucionario Cubano cuidará 
de no atraerse, con hecho 6 declaración alguna indiscre- 
ta durante su propaganda, la malevolencia 6 suspicacia 
de los pueblos con quienes la prudencia 6 el afecto a- 
conseja 6 impone el mantenimiento de relaciones cor- 
diales. 

Art. 8. --El Partido Revolucionario Cubano tiene por 
propósitos concretos los siguientes: 

1.-Unir en un esfuerzo contínuo y comun la accion 
de todos los cubanos residentes en el extranjero. 

11.-Fomentar relaciones sinceras entre los factores 
históricos y políticos de dentro y fuera de la Isla que pue- 
dan contribuir al triunfo rápido de la guerra y á la ma- 
yor fuerza y eficacia de las instituciones que despues 
de ella se funden, y deben ir en gérmen en ella. 

111.-Propagar en Cuba el conocimiento del espíritu Y 
los métodos de la revolucion, y congregar á los habitan- 
tes de la Isla en un ánimo favorable á, su victoria, por 
medios que no pongan innecesariamente en riesgo las vi- 
das cubanas. 

IV.-Allegar fondos de accion para la realizaciori ile 
su programa, 6 la vez que abrir recursos contínuos Y 
numerosos para la guerra. 

V.-Establecer discretamente con los pueblos amigos 
relaciones que tiendan á acelerar, con la menor sangre 
y sacrificios posibles, el éxito de la guerra y la funda- 
ci6n de la nueva República indispensable al equilibrio 
americano. 

Art. 9.-El Partido Revolucionario Culoano se regid 
conforme d los Estatutos secretos que acuerden las or- 
Urirnciones oue lo funda 

ga r  al  claro. Habra duelos de ojos, y lenguas 
atrevidas, ,y demagogos que se  pongan de  ca- 
beza de  la pre6cupación negra 0 la blanca, y 
grádos de aseo y de  cultura, que son 105 mis -  

mos que ya  hoy tienen. los blancos ciitre s i ,  y 
Los Presidentes de los Clubs de Filadelfia, íos negros como ellos ; pero si una mano  cri- 

" Ignacio Agramonte, " " Liga-Ciibano-Am,erica- ,minal, blanca ó negra,  se  alzase, so pretexto 
na, '' <'  Siiverio del P " Las .Hermanas de de  cblores, yontra el corazón del país. mil 
Martí," '< La Buena " Marcos Morales," manos a la vez, negras y blancas, se la sujeta- 
en nOrnbre d é  los cu que los componen, ríaIi á la cintura, y se la clavarían en el costa; 
han decidido dar mu blica de su entusias- do. Lo  que queda son las ruinas. A los dis- 
ta aprecio $1 señor Fermín Valdés Domínguez, paros gemelps d e  los fusiles, anunciaiiioL;, con 

Estébail Ca,,ciaii. en la r eun ih  solemne de cubanos y norte- e l  fuego cxeador, el alumbramiento de la liber- 
l americanos, que se celebrará en s u  honor eh el tad. E l  sargento. Oliva cargó al teniente 

El  Marques de Santa  
bado 3 1  de marzo, á las ocho de la noche. Lucís\enterró al negro Quesada junto ;i su 

Secwtario, J. <;on~de/.  El hecho ex$xaordinario con qu/ honró A hija. Lo  demas son chacales, q u e  rodean, con 
Cuba, en el período más triste de su  historia,' ,el el hocico por el suelo, el cadáver de la e ~ l a -  

timas, no merece menos de sus compatriotas de b demás son-las agencias del gobierno e s p -  
esta ciddad que 13 demostración de cariño y gra- ñol,. dentro y fuera de Cuba, para qiie los cuba- 
titud que hoy le tribuitafi, y á que Valdés Do- ' tlos blancos crean que la revolución acarrearía el 
Jnínguez tiene derecho spbrado, por su  lealtad predominio violento de la raza negra ; para. que 
singular á su3,com~añeros muertos, el valar con los cubands negros, azuzados en la preocupacibn 
que 10s defkndió siempre a la,fat de sus verdu- de raza, se. divorcien de la revolución, que les 
gos, y sus sentimieri.tos democráticos y humani- quitó 1s cadena de los piés, que abrió s u  vida 

despreciada al m9i to  de los combates y á la au- 
que es en Cuba la únicaque 
e en la prueba coniún del 

)ieYmanddd de la guerra y ,el 
ido caturalmente un respeto 

la arrogancia y desvíos de 

Cree, el gotriemo de España, por la opi i i ih  de 
@a especie efímera de cubanos, que hay en 

dad-un ?iiedo*sincero al 
José Martí. negra er la revolución; 

v 

DE FILADELFIA 
- D I R E C T O R I O  

DEL 
En h o n o r  de Valdés Domínguez. 

\ ' Partido aevolucionsrio Cubano. 1 

Se& Director de PATRIA.  ' 
DELEGADO . . . . . . . . . . . . .  José Martí. 
TESORERO . . . . . . . . . .  Benjamín Guerra. 
SECRETARIO de la Delegación. . .Gon~alo de Quesada. 

- 
CUERPOS DE CONSEJO. 

De Cayo Hueso-Presidente, J .  D. Poyo. 
' Secr-~tario, Gualterio (;arcia. 

De 'I'arnpa-Presirlunte, Ramón Rivero y Rivero. 

1)e Nueva York-Presidente, Juan Fraga. 

De Filadelfia-PresilEente, Marcos Morales. 

De Martí City, Ocala, Pi.esidente, Guillermo Soronclo 

D.e Jaináica-P;I-fsi~~~,/ztP, J. F. Pérez. 

De Veracriiz-Presicl7Pnte, José Miguel Macías. 

secretario, ~ i ~ , ~ ~ ~ ~ ~ .  IdtlwtrictLArt Ha(/, calles Broad y Wood, el sá- ' CrespQ á sus espaldas. 

Secretarro, Martín Rodrígiiel. valeroso vindicador de aquellas inolvidables víc- vitud. 

Secretario, J.  M 

Secretario, Ignacio Zarragoi tid. 

DIRECCIONES : 
José hilartí . * * 1 * * . . * 

Juan Fraga. 

IIroiit Street. 
.28 I I'earl Street. 

839 Fulton Street, I3rooklyii. 
Benjamín J, Guerra . . . .  K- . 

Ramón Rivero y Rivero . . . . . .  West, 'I'ampa. 
J. D. Poyo . . . . . . . . . . .  Key West, Ha. 
Marcos Morales . . . .  514 Pi!w Street, Filadelfia. 
Guillermo Sorondo . . . . . .  .-Martí &y, Ocala. 
T. F. Pépez. . . . . . . . . . . .  Kiiigtoii, Ja. Brsn 

. . . . .  

W T Y  

- 
CLUBS RE~OL~CIONARIOS CUBANOS, - 

NEW YOBU.  Saludzyi á usted con ,la mayor estirnackn, - 
GS Independientes. Unión y Libertad 

Martir de San Lorenzo. 
Carlos Manuel de Céspedes. 
Luz de Yara. 
Cabaniguán 
Giiásiinas de Jimagukyh. 
José FranCisco Lamadrid 
Occidente. 
Juan Millares, no 1. 

Patria y Libertad. 
l i g a  Patriótica Cubana. 
perico Cestero 
Francisco V. Aguilera. 
Hatuey. 
Yaguaramas intransigentes. 
Pedro Figueredo. 
Cecilio Gonzalez. 
Key West 
Donato Marmol. 
Cayo'HÚeso. 
Thornas Jordan. 
Santiago de las Vegas. 
Lares y Yara. 
Modesto Maz, no 1. 

Agusth Santa Rosa. 
Lamton Lorraine. 
Tte. Cor. Juan Manzon, no 2. 

Jesús del Sol, no 2. 
Vanguardia de S .  Sánchez. 
Juan Miyares, no 2. 

Gaspar Agüero. l 

Brig. Jpsé Godzález Guerra. 
Rifleros de la Habana nq 1. 
Rifleros de las Villas. 
Medesto Diaz. no 2. 

Donato Marmol. no 2. 

Sebastián Amábile y Correa. 
Ayudantes de la Patria. 
LOS Treintkres de Goicouda. 
Rifleros de Máximo Gómez. 
General Francisco Villamil. 
Coronel J .  M. Párraga. 
&mu5n L Bonache& 

, Caballería Camagüeyana. 
JimaguayÚ no 2. 

José R. Estrada. 
Guáimaro. 
Miguel Párraga. 
Rifleros de Bembeta. 
pafael Morales. 
Santa Mada del Rosario. 
Julio Grave de Peralta. ' Cuba Independiente. ., 
Permin Salvoechea. 
Protectoras de la Patria. 

Mercedps Varonauno P. 

Hijas de la Lqertad. 
Diez de Octubre. 

Pío Rosado. 
Luis Ayestadn, 

t Regimiento Enrique Reeves. 

\ Lore&a Diaz,de Marcano. 

. lsTLmsT2p. 

I .  . . . .  
j«Sk GUNZALEZ, 

Boraquen. 
Pinos Nuevos. 

Secrftado. Independientes de Cubanach 
Mercedes Varona Filadelfia, 25 de nimLo de 1893. 
Las Dos Antillas. 

sh ver que ?os que así denuiiciclci la iiicleriiciicia 
de s u  corazón 6 la escasez de SJ ciencia social 110 

son más, relatiyamente á( nues'ra poblaciOiI, que 
Rifleros de Ia'Habana no 2. 

Cuerpo de Ingenieros. 
Guerrilla de A. Maceo. 
Escolta de Martí. 

Henry Reeves. ng 2. 

Liga Patriótica. 
Ignacio Agrarnonte. 
Aguilera. 
El Aguila de Tarnpa. 
Máximo Gómez. 
Coronel Diego Dorado. 
Guerrilla de Roloff. 
Los Independientes de Tampa. 
Cuba. 
Obreras de la Independencia. 
Plácido. 
Salomé Hernández. 
Pinos Nuevos ng 2. 

Enrique Roig! 
Diez de Abril. 

Club Político Cubano. 

Güira de Melena. 

Tello Larnar. 

Ignacio Agramonte, no 3. 
Silverio del Prado. 
Hermanas de Martí. 
Liga Cubana-Americana. 
Marcos Morales. 
La Buena Fé. 

Henry Reeves no 3. 
General Jordan. 

ijas de la Patria. 

BROOKLYN. 

TAMEIX. 

. J1LCKBONVILLE. 

THOMXLBVILLB 

CHICZSQO. 

PHILZSDELPHIiL. 

' OCALA. 

osé Antonio Cortina. 
€s Leopoldo Tutla. 

, NEW ORLERlrlLB. 
Los Intransigentes. 
Estandarte de Cuba. 

EL 10 DE ABRIL 
- s E acercan para los cubanos días hermosos, en, 

que celebrarán la vez la constitución de la re- 
pública, en la fecha de más pureza y abnegación 
de nuestra guerra, y el esfuerzo de sus hijos, ena- 
morados 9 humildes, por continuarla. Pero e n  
vano se esperará de PATRIA en estos días el re- 
cuerdo vehemente de eilos, Ó la calurosa excita- 
ción al patriotismo. La gratitud conmovida, y la 
legítima esperanza, pudieran en PATK~A parecer 
vergonzante solicitud de puesto ó de fama. Si 
nuestra obra lo ha merecido, caiga. Si puede 
durar, durará.-¡ Pero nada apagará ya, aunque 
no se la vea aún á flor de tierra, la hoguera que 
hemos encendido! Y al llegar e1 día de Guái- 
maro, orgullosos de nuestro pueblo mejorado y 
activo, podemos decir sin bochorno á los hom- 
bres del 10 de Abril :-i Oh padres ! 

LOS CUBANOS de JAMAICA 
Y LOS REVOLUCIONARIOS DE HAITI. 

-_ 
E i~ T K E los objetos infames d e  las agencias 

lo que, respecto al nÚmerc de abusos del Norte, 
son los miembros de la sociedad secreta dc bla.io- 
nec en los kstadc,: Unidos. Ya en Cuba est i  plan- 
teado el proble.iia inevitable de todos los pucblos, 
y ése es en rtalidad el único problema de Cuba, 
que explica bs confusiones aparentes' del país,' 
como explica la catástrofe de la guerra : la niino- 
ría soberb'a, que entiende- por libertad s u  predo- ' 
minio lihe sobre los conciudadanos ri quienes 
juzga de estirpe menor, prefiere huniil1;irse 'a l  
amo extranjero, y servir como instrumento de u n  
amo Ú otro, á reconocer en la vida política, y 
confirmar con la justa consideración del trato, la 
igual&d del derecho de todos los hombres. No 
lo entmderán los cubanos, tal vez, ni pensará11 
en esb  tanto como debieran ; pero la campaña 

ox 2 independencia significa en Cuba la cani- 

lucbn, son, todas, de ese partido de amos encu- 
bintos,-nacidos muchos de las mismas clases 
q1k aborrecen,-que queda fatalmente tras toda 
oigarquía, y se produce, por  la altanería y co- 
dkia naturales al hombre, en todas las repúblicas. 
quien amg á la libertad, previsora y enérgica, 

á levantar en Cuba, llena de  hombres humildes y 
Griles, la tempestad que, en las corrientes del 
iiundo moderno, ha. de desencadenar la división 

pañi'por p '; la libertad, y las resistencias A la revo- 

m e  á la revolución. w ' Quien la combate, ayuda 



lugares se siente profunda a 
espalda el viajero la ,Sabana 

positiva ventura ; en don 
hofiradoc viven contentos, en los grandes plata- 
nales G entre las ricas siembras de cacao y de 
cafe, y todos guardan en fa memoria la historia 
de la patria, y son siempre hijos dispuestos á 
ofrecerle el bienestar que disfrutan ; - son sus 
hogares templos consagrados A la virtud y en 
aqueflos puros corazones no caben egoismos cri- 
minales. 

$ero ya llegamos á la casita blanca. Hicimos 
alte,ymh.damos aqucl pedacito de monte en 
donde encontramos flores y luz. Habíamos aa- 
dado dtsiete leguas. 

Nos franqueó la entrada una muchacha de ojos 
bellísimos, en cuya sonrisa se leía la bondad de 
su alina. 

1 2  caSa solo tenía una habitación que era' á la 
vez sala y aposenta. .41gunas yaguas w-vían 
de división; pero por  entre etlac se veían las ca- 
mas-tarimas de madera sobre cuatro horcones, 
--ciiyns silan;rs muy blancas acreditaban, por 
SLI IimpieLa. á los amos de aquel retiro de la vir- 
tud y d 4  amor. ími muebles eran algunos ta- 
buretes de cuero y una mesa de caoba, que fué 
luiosa quizás cincuenta años antes, pero que ya 
rcnian que ürrimar a b s  tablas de la pared, por- 
que las patas no estabaii muy dispt~estas á se- 
guida sosteniendo como hasta entonces. Fuera, 
y sobre tres piedras, decansa-& i i n  caldero lim- 
pio : era la cocina. 

d todos que era necesario d 

!os grandes árboles del bosque. 

ce cíncoi. aíioo qu 

asesinas de los espa5oles. 

ram cubano : hom 
Cuarenta y cinco a 

s u  brazo izquierdo, 
-13uenos días, señores, &jo, llevándos 

para estar algunos dhs por el monte,--dejt 1:i ._-_ -_ 

igo ci señor don Rafael 
ñapa nos pusimos en cami- L A  MASCARILLA INDfA. 

Latorre las tierras tle 
Mandutey al h.luse0 

a madre q u e  llora 

no era aquel curioso 6 importante 

res. Fla del berro con 
medía c e r a  de cuarent 
sobre un pedestal, que 

M A S  que sendero era e! 
de ridiculizar Ia europeos, po 
wmks larga que la 

g- hersa+?s ya, n 

rzr con sus 

sofiando con su libertad. 

por cuya honra hahia derrariiaido t;in g9nt.r :.;a- 
mente su sangre eii e! cñmpo de batalla. 

-Usted ha 17cnido i conocerme- -deda a: rs- 
p a ñ o l 4  a ver cbino muere un soldado euh,irio. 
Poco me importa : ustcad cumplr su misióii tl 
miedo 10s eleva a todos iistedes á la p&o f2iivi- 
Jiable categoría de t..--pids y delatores ; Iwcdt 
usted decir que el ciego Mcjía ya no plc-&, 
pero que aquí hay hombres dispuestos pargl el 
sacrificio necesario : y con csto, ya puede 1;  ter! 

irse, que no quiero sentir á mi lado más a' 1 I VI ito 
que el de 10s que saben ser, como yo, hpRd:reb, 
y nunca asesinos ni carLeleros de la honra, 

!Se fué  el militar, y después de algunas mnu- 
tos, nos despedirnos de aquel valiente. 

Ya nos marchábamos, c u a d o  el viejo, ievnn- 
tando la mano, dijo con angustia : 

---i Por qué se va mi hija sin darme un beso ? 
Pero se equivocaba : cerraron sus labio. el 

beso y las lagrimati de la angelical triguefia, $que 
io queria, como se quiere al mejor de lospadrcs, 
y á la que-como todos sus comarcanos-haiia- 
mos empezado i amar y i respetar, cyi.1 se 
ama y se respeta á las almas q u e  s e  traspare: tan 
en sus virtudes. 

* * *  
j Ya y6 había olvidi t io  el objeto de mi bi.ije, 
pers no mi alcaide de t:arri#l. Al voivizr tomó 
la palabra coi1 aire <le xroridad española : 

-Señora: veo cri ese rinc6n de la sala iiila 

tma que tiene usted en una urca, y, sin dudd, la 
venera usted como si hiera un santo, pucñtl q u e  ' 
le enciende dos láriiparñs de aceite dc ' cm-0 : 
pues' sepa usted que venimos á compraiir 'et 
5anto ; y ,  comG ya c \  tarde, espcro que 'dr.,pa- 
chenios pronto y mc dlga cuánto pide por el niu- 
ñeco. porque cl doctor lo qniera para rnnnd,irIo i ' 

, 

Habana. 
El discurso del guia íne hizo accrcarmk - .  i i a  !ii-, 

gar seiralzdo poi él, y ,  con dsoiiibro, vi qiic cril 
.>tra nuscarifla india. igual a \a q r r t  5cgíw ci 

doctor híandulej. Cuando quisc. unir mi sÚpli- 
!wiimnte, r~icontré dr: 

os criatiirai. taii; tiigiu.5 de 
lágrimas en lo\ ojjes mc 

ejara aquella reliquia, al la 
ce gozaban. Su!: frases, 

. I  

~o Santo que 13s mitris- 1 

hcdrih  india, 
ión de dos almas purab, 

se perdeiíí entrs niis 
u1 

RMiN V A L D k S  'I)OMiNGUEZ- 

curiosidades, puesto que lo tend& sierriprt: 
corazón. 

afa-20, rS94. 

t o s  cubanos negros y la 
revofucion. 

Nek York, 

--- 

-- 
E x  rcspctuoso silencia, y con amor veiwnu:tt- 
por los hombres puros de la guerra donde em- 
pezó Cvba 5 componer en la concordia y el mar- 
tirio sus elementos de nación. repioúucimoa !a 
carta elocuente d.e Felipe Santiago Roche á Juaii 

berto Cónrez, rechazando airado, con las 
palabra> viriles de nuestro presidente Spotorric,, 
toda complicidad, culpable y canija, cn la mis- 
tencia deshonrosa y parcicida al ejercicio de las 
facultades de hombre del c uhano negro. 

Dice la carta: 

Cr. U. Juan G .  G6mez 
Mi estimado amigo : 

Entra en mi hortradez de prophito, eri !a 
cuestión que se ventila y en que tan empeñada 

ra raza por despojar y colo- 
Cada una de las altas perstb- 

racidn de su superior inteii- 

en proclamar á usted, 
o c a h  jvicio formulado cn su 
e de Campos, " sobre cl .ink' 

e de la Repiiblica Cubana. 

stra rala, ha ke- 



mo~~est~simo,  4ei:~;: en su coraLbn de 
cqjiicjeile ..hiertamentz, los extravi 

J~rc3cul~~ic;,3n ;ibsiirda, que se O ~ O  

cidad (j, -ti patria, siempre para 

rída 
enor Spororno, 
de pensar del 

cubano 
co . soy hijo de mis obras, y 

zcm para iodo cubana-ne 
bertad y toda la consideracibn social a que 

es xreedor ,  en la ecíera pública, toda perso- 
nalidad.” 

Estas palabras la, escribió el -señor S p t o r -  
m á vuela pluma, conlo e! fondo de todo lo 
d k h  por 4 en estos dias, en asunto que to- 
dos loscubanos negros 
el honor de remitírselas 

alta percepción de su 
sentimiento que eani 

Mi pasado, mi historia, no los rectifi- 

que no vacila en reconpcer justificadas todas las 
recLiinriciciies nuestras, ni en ponerse, respon- 
diendn i su historia como siernyrt- lo ha he- 
c h ,  ai.iadt) de la reivindicación del cubano 
oegro. 

Sepa usted, wfidr Gomez, q e  el antiguo 
;’resiclente de ia República Cubana rxani5est:i 

ce es que esistai! todavía, 
de l:icí~:, cubano\ que  

tabie seRw Spotornx 
De usted ;JrriIrador y servidor, que siempre 

y le desea el triunfo 

‘(riiiid;jd,, ~ ! A I - P  I 7 tic- I h9.i. 

I 

C U B A N O S  U T i L E S .  

% , W ! D  al infeliz. *I,cJs guardias de GctiHesville 
.tbi !<in la procesióti, con la banda lujosa <!el 
Seminario -de Florida d la cabeza: las alum- 

del Ceininiirio, ei Ayuntamiento de laciu- 
tad, la Cáti?ar,i de C’oniercio, los Bomberos, 
las Masoncrias arnigaq, los mecánicos, fornidos 
1.- venerables, los veteranos federales, los \ c 

teranos del Si r ,  segiiiari, eii lucidas hileras 
por entre el gentiq dr  las calles empavesadas. 

bueno resplandc- 

i6n del hos- 

yilc t:n iina sesión de la asambiea 
Logias el tributo elocuente de un 

creadores y viriles, los iínicos á qnienes uti 

pueblo que p:od~&e y pelea puede respetar, k 
- que por iíi criergía y el paatriotisma se ic 

la primera vez q w  e ~ :  !n g-:tn 
a, decia el orador. reyi-i..-cntaii 

dos C U h J t ‘ < > S  ri dw. i 
~ R G  nombre, pü‘ 
grande, qi;e con la 
Semuestra e< pr 
. ,ad del hom brc 
:iiui!do mwierno, 
:os hijos de aq6 
{qut se encuentran tienen su patria en el co- 

riernbre hei!o de la tierra en clue 

da de otro hijo 
1 de Loho, qrie 
la Orden, y fuF 

entero y tierno, como de  ‘hombre y’ de hijo, 
el discurso con que agradeció el homenaje 
Antonio, Diaz Carrasco. Era visible en la 
linda ciudad iioridana la’ simpatia Fraternai ,á 

hernianos elocuentes, íi los dos cuba- 

o seguro y digno de ob- 
blo norte-arneri- 
siis ojos en sus 

propias capaeida es. Los hombres 
que tienen fé en si, desdeñan á los que no -se 
tienen-fe: y el desdén de un pueblo poderoso 
e*s rnaI vecina para un puebio menor. A fuer- 
za de igualdad en el inerito hay que  hacer dc- 

n 61 tamafio. Adular 
le es el modo cer- 
e su  pié mas que la 

La amistad, indispensa- 
s Unidos requiere 

ión continua por 10s cubanos de 
de crear, de organizar, de com- 

rtad y defenderla, 
de entrar en la iengua y hábitos del Norte con 
mas facilidad 1; raylidcz 10s del Norte en 
lai civilizacíoces agena 0s cubntios viriles 
y constructores son los iinicw q u e  oerdadera- 
nientc sirven A la. nmzstad durablr y deseable 
.li 1;s Estalios Unidos y de Cuba. PATRIA 
felicita do\ ctibmos dotuentes, 9. Karnim 
Rivero y i Antrbnirl Diaz Carrasco, que en 
tjcasión n:t.mot :t ble y piíblica . h n  representa- 

I 

yoria de esta inmigración cubana acerca de su 
marcha á otros lugares ha quedado resuelto de 

manera terminante. El acuerdo definiti- 
e U ocho manufactureros cubanos 
us fábricas a West Tampa, que 

Ya no estamos < *  en el aire” : estamos * <  en 
lo sólido.” 

La marcha de esos industriales implica por 
le menos la de mil quinientas 6 dos mil perso- 
nas, entre obreros y sus familias, comerciantes 
y particulares que se disponen á seguirlos. 

Los nuevos israelitas marcharán á plantar 
sus tiendas 5 otro lugar menos ingrato. 

Altí Hhvarán SIS esp’íritu, sus esperanzas y el 
ídolo %e sus adoraciones. 

Fijos los ojos en la tierra de promisión, allí 
como aquí para ella serán las ofrendas peren- 
nes de s u  patriotismó. Que aquí como~allá, y 
donde quiera, el corazón y las aspiraciones ca- 
banas son las mismas. 

Rabie el gobierno espafiol ; retuérzanse en 
la desesperación de su impotencia los que por 
servirlo en contra nuestra han labrado su  pro- 
pia ruina. 

Agrupados aca O allá, ni  nos enmendamos, 
ni nos arrepentimos, ni plegaremos la bandera 
gloriosa de la independencia de nuestra Cuba, 
porque ella simboliza en la negra noche de la 
expatriación iris de esperanza y bálsamo de 
consuelo para nuestrps dolores. 

Embracemos, pues, la alforja del peregrink 
y , . . . preparémonos á marchar.” 

r publicamos es terminante. 

. <  

-- e 

MANIFIESTO AL PUEBLO 
de los Cubanos cle Ocala. - 

E N  - M A R C H A  
--- 

“ p A 1 1< 1 h,”-que iza sangrxio, con ic riiis 

piiro y doliente de bü corazbn, por 
increible #e que han sido victimas :os 
Key West, á maiios de la liga, hoy abochornada 
y dispersa, de los agentes de! g:.,1,k:-no de 1:ipa- 

y su gobjcirno mismo, con el comcrcIr) <.c>cii 
cioso y demagogos ingratos de Key W*cst.-calla 

t .  pcrqije I i c )  ha-meiiester dc 

hombre, ni debt azuzame s pena pi’ofuiida con 
alusionbs que no la puexlai 

LECCION oportuna a los que desconfían de la 
capacidad republicana del pueblo de Cuba ; y de 
la inevitable ascensión del espíritu del país, or- 
denado y decoroso por naturaleza, es el mani- 
fiesto en que los vecinos de Martí-City, el lindo 
pueblo cubano de la agrícola Ocala, anuncian su 
resolución de oponerse todo escándalo ó 
bajo iomercio que desluzca la moralidad envi- 

y duques, ni l e  oficinistas le&Ieyos, la población 

del desorden y el vicio. Es de lo” doloroso de la 
vida, de lo que suda el pan que come: allí el 
médico frustrado trabaja, en la mesa diaria, jun- 

la opresión, y ania y practica el derecho: allí el 
obrero de ciudad. parcial y levantisco, se codea, 
hermano, con el hijo sereno y astuto del canipo 
y de la guerra : allí ara uno, y otro cría, y el que 

. aún de propósito todi; 1rJ r&erellte a 10s tras- diable poblado naciente. y no es de ‘Ondes 

coniejo ]a moderaciórt y dignidad & nq“e]lt;s que así se defiende,-con neW de JU sangre- 

Pero no necesita PATRIA’ ociikar io: siice 

los cuhnos c w  grandes Iionore‘E, p les ha cedido 
eras espacio para tc,do u n  pucblo, que 

h s  fihricl:s de O’Hd1i%- 
, Manuel Rarranco, X5polek 

ya públcos. iaa ciudad de Tampa ha acogido to Qclavo de ayer, Y con se indigna contra 

( I  CUba.)J 

v T;leita!, abandoiian E;ey jvest, y cop riloL 
>os mil cubano, : y Fer!>ñnrlo [‘ig1lpredo, Mnrt:n 

hace Pone un  horllo de Pa”, Y la 
le ‘leva los libros ’gil tendero,--Y las 

casas, por menudas que sean, tienen bruñido el Herrera y leodoso Perez, demtarido. como 

a la ciudad nueva. Los obreros españoles ini- muro blanco,-presidiendo,-la adorada bande- 

tico cubano, de talento riquísimo, sabe PATRIA, contrato píblico C G L  e! Capitán General de Ciiba, 
que no anda hoy por lo espinoso de la revolución, han apedredo. en unión de !os tibreros norte- 
aunque de seguro la tiene en las venqs; y cuando americanos. la misma fábrica dc Sedwbdri;. que 
tierfe á, comer en su casa suntuosa á un amigo los trajo da ia Rabma y iastimadci gravetnentc. 
de honor, 10 lleva, de sobrgmesa, á la biblioteca de español, al capataz y 3ociu 
fina, abre un rincón, y allí, en el fondo;‘ entre 
paños negros, está, plegada, la bandera cubana : publica yuc estos sucesos 

lo libre!-Y los cubanos de Martí-City quieren te-americanos, produciJ,i por 
ufcr L)tfN<,cral, el Ijerl,5- que su pueblo sea digno de la bandera. Ellos, 

los humildes, constriiyen. Otros se deshonran. dicu que con inperdonable inwlettcia fomentb el 
Extractar el manifiesto, es deslucirlo. Dice así cosflicto, 6 injrrió sin r a z h  á los cubanos p o r  

desear su incependrrtcia desde un pueblo yd integro: 
libre, hoy losaduIa y rnirn;, les ruega que se “ En Marti-City (Ocala) Fla., A los siete dias 
queden, paraque puedan servir mejor a la inde- del mes de marzo de mil ochocientos noventa 
pendencia de Cuba, les p s e  que salven la cjutlad. Y cuatro, reunidos en “ mass-meeting ” 10s 
Los nhrpros cubñnos, criados en la tiranía y e]  emigrados cubanos Y hombres de 
dexcraocimknto de tot-lns los det-eciiL,s, ve11 coIi nuestra habla, no nacidos en Cuba, que á 
asombIo c&fio ;OS ol>rcl<,\ r<íit?e-amerjcanri,,. rt, nuestro lado viven y trabajan sin el feo desig- 
pdOs j-  criado5 en la lji;.c.tdd, l a < ,  6. nio de desprestigiar esta comunidad, por el 
bíias  clibaias con lte!!~iles trabajo 5 fuerza mero hecho de que es conocida como colaiia 

cubana y lleva el nombre de un  cubano que es ,?ara los norte-americanos. Idos CLibdllOS, en 
tLinto, para nosotros símbolo de virtud patriótica, te- 
crecer --;I el RII rato, tiendpq que le- niendo en cuenta que mientras preparamos 
gantw,m, las cas con el acuerdo de los cubands que en Cuba 

viven la libertad y regeneración de nuestro 
pueblo, uno de los mayores servicios que po- 
demos prestar á nuestra patria es desmentir 

aguardan con respeto: i, en in- con la ejemplaridad de nuestra vida á los quc 
nos calumnian, elevando al mismo tieiripca y 
dignificando el nombre de Cuba. 

Resolvemos: organizarnos par;. la defensa 
de nuestro prestigio, del decoro y la paz de 
las familias, proscribiendo de entre nosotros la 
taberna, pública ó clandestina, el garito y to- 
do lo que sea origen de escindalo E inmorali- 
dad púbiica, cvitando quc, como en otras lo- 
calidades, la colonia evtranjera sea el vertedero 

t;j,itoS otms, 51,i:; propieda<ies valiosas, h i  nikidali piso! pulcros 10s muebles Y elegantes, Y en el 

portados fuerza en E;ey \A-est, eyi \rirtud de De su nadie se de un excép- 

ia para 10s cubanos, y la ¡otros, todos, nos Preparamos Ya abrirla cie- 

tras s i  ciianto ahorraron y 

e amaron y padec&roii, 
mostrar Gdio ni ira. , ir,  

ceder al consejo del 
adontie los 

G~~~~ injusta. 
, se juran á la in& 

psregrrnaclí,li, no 

elOS íiitirnos, 

c ,  : ;c  i ~ ~ , - ~ ~ ~ ~ -  
traba ]:% inmerisa md- dumbrv en que se 

donde se arrojen todos los elementos perni- 
ciosos de la sociedad. 

A este fin acordamos nombrar u n  Comité 
popular que vele por el cumplimiento de la re: 
soluci6n anterior, teniendo el apoyo del pueblo 
gnte el cual, en pública asamblea, presentara 
sus acusaciones contra los que amenacen nues- 
tra honra colectiva. 

Ni de esta asamblea ni del Comité tienen 
nada que sospechar ni temer los obreros que 
reclamen sus derechos con energía, pues, com- 
puesto uno y otro de hombres de todas las 
clases, aunque en su  mayoría obreros, se,pro- 
ponen dejar libre campo á la lucha de los in- 
tereses encontrados, sin intervenir en favor de-*. 
unos ni de otros ; por cl contrario, el Comité 

cuchar á todo obrero que por recla- 
del trabajo pudiera ser atropellado 
rechos de hombre y de ciudadano, 

c&ndo de que no se abra aquí el capítulo 
-de. k s  violencias, siempre de funestos resul- 4 

tados. 
Por orden del Piieblo, 

Ei .G¿urtm-io ricl Coniiie P(Vnlur, 
CEC;U?;W~ GOSZAJ.EZ. 

E N ‘ C A S A  DE QUINTERO. 
- 

v i v .  en 1 0  alto de Hrooklyn una familia de 
cubanos, tan sana y unida, que es como cuan- 
do se va por nuestros campos, traspasado de 
sangre ó de la lluvia, y en lo espeso del mon- 
te se descubre, apinatio á la puerta, el rancho 
generoso. De la patria es la casa de los Quin- 
tero, y allí, sobre la tienda en qiie venden e l  
trabajo de SU‘S manos, esta la saLi menuda y 
elegante, realzada con labores de la\ hijas, 
que un  día da asilo A la patria, para un club ú 
otro, y otro día es el albergue de la escuela 
que el buen Raiinundo Ramírez lleva al hom- 
bro. En la sala, apretados. debate el club, 8 
regaiia, ó propone, ó censura, 6 premia, 6 eli- 
ge. La madre, en su pulcro traje negro. anda 
muy o c u p ~ d ~ r .  poi la pie/+ vecina,  < L  la i u ~  
pobre del quJqiiC:; arreglando 105 dulce, ca- 
seros, la fila tic copas, el vino hospitalario. 
Preside, rodi d o  (Ir sus  hijos,-sea cualquiera 
el presidente Fonifacio Quintero, qiie ni con 
pícaros n i  con Iiolgazanes tiene paa. iii sabe 
más verso que el dc Julia Dorr, don 
que la bbligación del sér humano eIi crecer: 
él, y los hijos, estudian sin cesar. dan la ma- 
no, y parece que se juran: no parece que es  
aquello familia, sino cuarto d t  tuilderas.  ell(+ 
aprenden, inventm, s,ibeii tlc química j me- 
canica: son gente de campo, y de genio y so- 
l o  aman d quien les ama á Cuba 

E:ii e w  casd tuvieron e! lunes i u  reunión, 
para asuntos de clubs, i<I,os Iudependientes,” 
que llegaron, solo\, al primer mil del tesoro 
de la revolución y cl 41Cuerpo de Ingenieros,” 
creado por Kainírrz hombre á hombre, 
puso nuestra estrella sobre el ataud de 
metria Hetances. Pero 105 iugenieros estaban 
como de fiesta, y era que-tenían invitado á su 
junta Fermín Valdés Domínguez: que fue al 
convite e1 cubano querido, y con su palabra ro- 
busta y rebelde les habló del alma real de 
Cuba, que él vió de cerca ahora, y hierve 1- 
espera: que la casa de los Quintero tenía 
aquella noche beldad aún mayor, porque á la 
que le da el trabajo y pureza de la santa fami- 
lia, y su espíritu cordial 6 independiente, qe 

añadía la del pensamiento libre, q u e  increpa 
ó decide eii las cosas de la patria, y la de la 
ferviente gratitud con que los cubanos allí reii- 
nidos saludaban al quc de \u vida entera ha 
hecho a7ote y castigo al opresor d e  su  patria. 

i ce  - 

M A R G A R I T A  P E N A  
- 

i\lT UESI R A  sociedad se ha conmovido profunda- 
mente. Margarita, esa flor de tan delicado perfw 
me, ha muerto el I 3 del corriente. 
la tumba este ser adorable en l a  mañana de su 
existencia. e 

Jamás el sol lanzó sus rayos sobre freiite niás 
pura, ni encendió u n  corazón más inocente. iEIJí, 
cuando veia renovarse á s u  cllrededor la pompa de 
los campos, el floreciimeutn de 10s jardines, rin- 
dió en medio de tanta vida, la suya generosa al 
fatídico golpe de la muerte ! i Ella, la hermosa 
primavera, no -puede renacer conlo la naturaleza ! 
Muri3 en medio de la luz y de las flores, oyendo 
con ternura infinita palahras de consuelo, susp- 
Tos dulcísimos de amor ; muriL cuando esperaba 
ver realizado su ensueño de gloria, su ri>ueña es- 
peranza: cuando la corona de sus lwdas iba 5 
ceñir s u  frente virginal. Y no podemos confor- 
marnos con 10 niiierte de u n  niño, de una cabeza 
que no ha blanqueado la nieve de los años . . . ! 
Y es que no pensamos en cuantos pájaros nue- 
ren en su nido sin haber saludado las an-piñas, 
cuántas flores desparrama el viento en l -d&n,  y 
cuántas olas no llegan á la tierra 1 k? .jetemt-% 
el orden admirable de la creacion 

Ha bajado á - 

NES’IOK 1,. CrdBONELL.  



to 6 iiiliuencia d e  &;,s c n  13 ci\rilizncicía an t i - ,  que el gobernador, -en ,cumplirnicaco: 'del!a ley, 
no mostrase causa. El gobernadc desatendió la gua. 

De:,pu& tie l l a r c a n o ,  iindie disputará !a glo- 
ria a l  Ih. R.ojas d o  se r  el  primer antropóloffo 
de America. Y sus  obras  *estarán e n  todas  las 
bibliotecas, c o m o  un  código  científico, y corno 
fuente de verdad. 

. t i i rnbahue ,  

avara  d e  su  gloria ,oculta y gi.3rd,i sus resto?. 
A h o r a  empieza á vivir tranquilo la vida d e  la 
inmortalidad el  luchador  indomable ,  el patriota 
justo,  el  sabio,  yi el he rmano  d e  todos  los  q u e  
sufrían sob re  l a  tierra. \ 

No a c a b a ,  p u e s ,  su  vid, e n  

F E R M i N  VALDÉC DOMINGUEZ. 

10 DE ABRIL. 

Se acerca la fecha más gloriosa d e  nuestra his- 
toria política. 

E4 dia en q u e  se proclanió la e p ú b d i c a ,  en 
que  se aprobó la Con: jtucibn de Gul  maro, en 
que  fueron declarados libres 6 iguale cÓdas los 
habitantes de  Cuba: 

Día de g lo r iop  recordación, del honra cubana, 
ha de  celebrarse, de  seguro, por  nuestros com- 
patriotas todos, en los centros de emigración, con 
tanto más motivo cuanto  qüe, en ese mismo día, 
cumple, tres años la fundación del Partido Revo- 
lucionario Cubano, al que  pertenqce la mayor 
parte de los emigrados cubanos. 

Según tenemos entendido, en esta cuidad, 
cuyos correligionarioc á nadie ceden en estusiasmo 
patriótico, ten'clr$ efecto el dia indicado kr doble 
celebración con el mismobuen deseo y el propio 
esplendor con que  Tampa acostunibra celebrar 
nuestras fiestas patrióti'cas. ' 

1 ' 

Preparémonos, pues. 
(De Cuba, Tainpa ) 

I 

A P U N T E S  

- 
1)rovidencia del tribunal, y c o n  v:ó la milicia 
para atacar el ayuntamiento, dc 2 estaba ar- 
mada la policía, klispuesta á resistir ,esperadamen- 
te. La dinamita estaba pronta. E gobernador es- 
taba decidido á triunfar. Los Ciudadanos, temiendo 
un asesinato en masa, abandonarón negocios para 
ofrederse de árbitros. La yilicia : wió como á 
las dos y media de  la tarhe sobre e a, ntamiento, y 
encaró co-itra él, como á 2na  ccad de distancia, la 
artillería : la policía, projista de  ifles, escopeta$ y 
revolvers, aguardaba el ataque., Diirante horas estu- 

, vieron ambos cuerpos esperando la AeñS de las hos- 
tilidades. Los cuatrocientbs milici: r :staban pron- 
tos á asaltar, á la primer voz de r a m o .  Miles de 
almas hénchían las calles, ocupaba? -echos, llena- 
ban las ventanas, aparecían por to los huecos y 
alturas. Mezclados con la multituc L rodeaba las 
tropas, había seiscientos alguacile rmados h&- 
ta los dientes: y cada uno teniq Jgido ya su 
blanco entre los * rni]kianos, 6 iodo qhe los 
custrscientos h;ab 3ino ai m j o -  
plo, si se hubiera batalla.' Xos  seiscien- 

' tos alguaciles, juramentados día a es, eran los 
matones de Smith ic el resbaladizo,)) g iite de apues- 
tas y de carreras. i( Nos mantendremos en el ayun- 
tamiento contra todos los ataques de afuera, aunque 
nos tengamos' que defender con dinamita,)) decía el 
jefe de pokfa  ilicipio atrincherado : N si el 
gobernad gre hasta las bridas, hasta las 
bridas te pero no tendrá el ayuntamien- 
to.» Sf x d e  de una de las más fieras ba- 
tal]&, LL Ic i-.rJ d~ -esp 
lúgubres alzamientos que 
fortunh., la conducta efica . 
les, que dbandgnaron sis%&goeios, y se presentaron 
en coyporación á pedir próroga á las contendientes, 
permitió una demora que imptdió tal vez la rebelión 

ta, y el asesinato del gobernador de1,Estado. sangr3 Lo m probable es que si los milicianos hubieran dis- 
paradolun tiro, el motín se hubiese apoderado del 

' gobernador qntes de que la ziyuda oficial pudiera res- 
catarlo. 

\ 

'(,DE! Ht el Sun, de New York, marzo 16 de 1894 ) 

Motín y asesiii\to en unas elecciones.-%cenas electorales-J3t.i- 
sobre los Estados- UniL 1s. 

(Traducidos de los periódicos y libros norte americanos.) do deNew YORK. . 
, (Declyación del hermano del muerto ante el tribuna.) -- 

desvergüenza se neg9, y siguieron votando. i-lubo veo 
en que presentaron á un tiempo cuatro \:;ipeietai : 
Cleary, Boland y yo volvimos á protestar. El preki:iente , 
di¿) un puiietazo á Roland en la cara, y le apciitó otra 
vez  can el revolver. Cooley se echb sobre la urna ,  y 
entonces fue cuando Dunlop, entre el ruido de los. cris- 
tales de las ventanas deshechas, se apareció con alguer. 
la manc . Le pegué en la cabeza ; Shea le .puso á C@olc! 
el revolver i la sien. McCoiigli, el presidente, floreab; 
el suyo por el aire; y me embistió, y me dió en el ojo CJ)I 

la culata. LA urna, se la habían robado. A ini he] 
mano lo mataron el 6 de marzo, e n  la sala de votación 
A eso de las doce Shea y Creary McGoiigli y otros ex- 
traiios entraron en cuerpo en el salón. Hayaer entró 
detrás de ellos, y el capitán de policía. €fubo palalxas, 
y echaron á Hayner. Mi hermano William estaba en 
la acera, y Kobert A su lado. Shea le pegó á Hayner 
en la cara cuatro veces, y ya  todo fué iiiiiy $e prisa. 
Hayner se llevó la mano á la pistolera ; McGoiigh le 
puso el revfilver á la nuca; Shea, revolver eii mano, 
castig.6 otra vez á Hayner ; todos peleaban ya ; Rojbei-t 
estaba luchando con un hombre desconoGido par; mí : 
el hombre tenía un revolver y lo disparaba. Yo 1' se- 
guía viendo <i Kobert la cabeza,por sobre e l  gei :ío ; 
al fin apareció, al otro lado de la calle, y tenía sujeio á 
su hombre. Iba yo hacia él, cuando Shea de  un 5 Ito 
se me adelantó, y disparó. En aquel instante mi :- 
inaiio pareció vacilar, y lo vi caer : creí que le ha;)í; e- 

El gobernador 'del Estiido ataca con cuatrocientos soldados el 
AyuntGniento, donde se resiste-la policÍa.-El poder ejecutivo 
desacata el judicial, y asalta con las armas el poder municipal 
-Estado de COLORADO. 

Robert Koss fué assesinado en una pelea de repmli- 
Desde la junta prina- 

Eleginos 

dido el tobillo, y s k  apoyaba con la mano en el suc j .  

Shea volvió á dispararle. i- 

hre  caído,^ le giité. 
vi0 á hacer fuego Shea. Ya yo tenícl en mis p;, . i i d b  la 

Desde *a guerra de rebeliOl1, niDgÚn ciudadano John McGoagh, presidente, y yo fui electo secretaio- cabeza de hermailo nluerto. Le hablé, pero ojos 
americhno ha seme@iites a las de Denver Los electores eqezaron  á votar rápidamente. Se Jb- estaban cerrados, y sus lnbios estaban <L retados. Yo 
hoy. La ciudad ha estado prácticamente bajd la ley dije entonces : (1 Si hay entre todos estos hombres u n  
marcial. LOS departamentos de policía y de 'bomh-  ciudadano smericano, venga y ajúderiie.~~ Vino un@. 
ros, autorizados con una piovidenria del tribunaI, se 
negaban á permitir que el gobernador ocupase por la 
fuerza las oficinas/& la policí?, para deponer á los 
dos miembros de lq juílta, que el gobernador 'remo- 

1 

CaROS, en tn disG-ito electora!. 
ria h b o  sa-re y desórdenes en la elección. 

(1 No le tire usted a un . 
De una  distancia de diez pi ' 

8 
I:, en vez de F i- 
-,,, idor -&& 

(Del Sun, de Ncw York, nidrLo r f  ' 8 9 4 )  - 
Un linchinicntci -1.a caza del preso.-Un niño prepara la horoa, 

' ajeté la mllfim y C ~ t ' l ~  vecinos izan el preio:-li,stado de PEYNSYLVANIA 

En Pennsylvania, en lo más culto y democrático 
e 10s Estados Unidos, Richard Puryear, negro joven 
ue aguardaba en la cárcel su sentencia por el ase&- 

iavos, en que la Cámara, quizás demasiadp, temerosa 
en emitir, con la garantía de  ambos gobiern&& o s  de1 militarismo, se reservó y centralizó Para sí facul- 

tades que en época de guerra debieran residir en el inillones de pesos en papel." ( * ) 
El ines de febrero de 1869 finalizaba, y nadaee ejecutivo. pero eii'qiie como enseñanza Ijara la repú- 

bbía conseguido : Las Villas pronunciadas el 7 ,le t b l i a  de mañana avisaba qiiqrio sería Cuba iina de- 
E N  \OS primeros dias dicho mes, con acierto recoqendable, no formaqn mocracia nominal, con un tirano á la cabeza. Carlos 

del mes de diciembre gobierno. ni se adhirieron 91 de Céspedes, que pree- Manuel de Céspedes nunca fue más sublime qne 
de 1868 tuvo lugar en rían, sino nombraron una Junta KevoluAonara, aquel día, cuando tal vez Ixesintiendo la derrota de 
Guáimaro una confereq- compiiesta de Miguel Gerónimo Giitierrez, Antorio la revolución, consintió en que se pospusiera el 
cia provócadá por el C: IAorda, 'l'ranqiiilino Valdés, Arcadio'García y Edua- triunfo final é irremediable de SUS ideales, y en sacri, 
Carlos .vanÚel $e C&s- do Machado Gómez, con la misión de llegar á in ficar su propi- personalidad, por salvar á su país de 
pedes, para trAar de so- , entendimiento con el Camagüey y el Oriente, Y esa- la suerte de sus hermanos en el continente, destina- 
met\ á un solo Fbierno  blecer un gobierno nacional. das á sangrar hasta que se limpien del veneno fiinesto 

nado. Pretendía en ella, traído graves trastornos á la patria, fué que &naco Ignacio Mora no pudo tomar la liarte que le corres- 
que habiéndose p r o n h -  Mora rindió SU servicio trascendental. El CamagüV pondía en aquellos días solemnes ; una enfermedad 
ciado el Camagiiey pos- 10 eligió prya que efectuase un acuerdo con Carhs que contrajo en su viaje a Oriente, complicada con 

, teriormente á la comarca que él gobernaba, debía Manuel de Céspedes, otorgando á Mora amplios el veneno que le propinó en un medicamento el boti- 
sujetarse al 'gobierno que encontraba constituido, deres ljara que ofreciera al caudillo ilustre la Pre.i- cario español Salva, de Guáimaro, debilitaron y re- 
y no crear uno llueva ; exponiendo razones niuy delicia de la República que se anhelaba organizar y sintieron su físico a tal e x t r h o ,  que hasta mucho 
dignas de tenerse en cuenta. para que se evitara obtuviera que Quesada se le en-omendase la jefau- tiempo despues no recuperó la salud por completo ; 
una división, que era, sin duda, perjudicial den; ra del ejército, considerándolo mas apto, por SUS (o- pero i su lado estaba Anita, qiie el 4 de diciemlire 
tro y fuera del terri.orio. ,Contestaron -,s del nocimientos prácticos de la guerra. Ignacio Mra logró escaparse del Camaguey, cuando la iban á 
Camagüey, pontlerandb de la misma manera la / se dirigió Rayarno, donde debía encontrar a Céspt- prender, y que le cuidaba con terniira y devoción, 

*trascendencia de aclueila división ; pero sosteniendo des que, despuéh de sofocar (( la primera intedton: más cIue de esposa, de madre ; 61 no Podía saludar ld 
que era indispensable mientras.el c. Céspedes'no es- discordia surgida en la revolución 1) en el campamn- república que ayudó a crear : Anita la' saludaría ppr 
tuviese dispuesto a variar de sistema ; dijeron que SUS to de Donato Mármol, era el jefe supremo reconotido los dos. 

mandatarios aceptarían con entusiasmo la jefatura del ' de Oriente. E n  Veguita (Bayamo), en marzo, seve- En el día memorafile \ en (1ue la., comarcas todas de 
capitán general de Oriente, con tal que este rlnuh- rificó la entrevista. Moka reveló sus elevadas pa- la Isla, unidas en el ideal de la independencia, latían 
ciase'á SU tftdo ; que la distribución de los poderes das de mente Y corazón; con imparcialidad y deica- con un mismo corazón, la oratoria fue  digna del 
era la garantía más intwesante para asegurar los de- deza expuso Y juzgó las diferenck qye hasta entohtes acontecimiento. Las declaraciones autgrizadas de 
rechos del pueblo y una buena administr+iii ; que nabíanSi:npedido la fusión de  los ubanos, y de*\& Céspedes, el Primer Presidente, el representante de 
'se daría á Céspedes el priiner pQesto civil 6 militar- de ligeras objeciones, el Libertac . , mostranh Lna la sobpranía popular ; la brevedad de Quesada, el 
como 61 10 eligiese ; pero nunca los dos ; que ng PO- noblefa y un desinterés, que si nL tuviera otroi tim. soldado valeroso llamado a encabezar el ejército; los 
día admitir el Camagüey la prdfusión con que se ha- bres para Ser venerado por sus, compatriotas lo huía arraqques de los villareños, con la sobriedad de,Gu- 
bían conferido las altas' graduaciones militares con inmortal, accedió á lo propuesto por Mvra2 en o$e- tierra, lp pureza de Honorato Castillo, el radicalismo 

t perjuicio del tesorp, de la dignidad, y tal vez del re- qliio de su única ambición : la indepenaencia de  de Lorda, la frase galana de Machado, la majestad 
poso ulterior de la RepÚblia ; que tampoco Podía Cuba. A principios de abril se puso Cespe'Qes en de Ignacio Agramoiite, la grandilocuencia de Anto- 
admitir que se coíisiderase la religión Jatólica mo iiiarcha, llegan80 el 8 á Guáimaro, donde se hallhan ni0 Zambrana; la frateriiipd de Tomás y Cristóbal 
del Estado, ( iefreiido ellos que la religión' es: to reilnidos l& comisionados del Centro y los $e Las Mendoza, la culfura de pornaris, los chispazos de 
de conciencia y en (lue no debe intervenirse ; fin, - villas, quienes consolidaron con su desintereac p Chicho Valdés, el tesón del inmac1iladQ Salvador 
que deseaban un gobierno general, siempre que no  trioti\cmo la obra modesta pew imperecedera & Cisneros Betancourt ; todo fué elocuente Y elebado 

cib Mora. 
nm, y no contra los hombres, Se'habían ello5 le\an- Reunida la Cámarade Representantes, adujtaroii, sin patria, ofrecía á un pueblo esclavo como el suyo 
tado, resueltos á derramar su sangre para destruirlas. el 10, la Constitución en que se emancipaba ; 10s es- propio su espada y SLI vid?, Y en pocas frases, pelo 

dose acuerdo, se convino en prestarsé mutuo auxilio. la bandera tricolor, emblema de sp segunda patria. 

+ 

~- ~ ~~- ~~ _ _  \ .  

* por G O N Z A T a O  VE'QYE8ADq 
( Continzl+%. ) 

<.< 

el. territorio insurreccio- Ed aquella situación, que á prolongarse hubida del personalismo. c 

/ 

fuese idéntico al antiguo, pues o n t r a  las institucio- 

Sostuvo sus pretensiones el dictador, y no verificáil- 

1 Y conmovedor el incidente del polaca Roloff, que, 

rebosando de un hondo sentimiento, juro morir por ' I 

(*) ~a R e p í b k c a ,  Antonio Lemhrana, 
I . .  

. * -  

tronco, y pareció quedar desvniicc.itl(,. por(11ie no se 
movía. Quedó ahorcaclo. Por 1:i c . i i i t l x I  y el ~ i i -  
dado, y por todos los pueblos vet.inos, ct i i i~ i i<)  i:i no- 
ticia del linchamiento, y fueron ciimtos de todos los 
alrededores. Parecía coino si todas iai; in i i jcws y 
niFus de la ciudad hubieran venido 6 ver el iiiiierto. 
El cadáver se lo llevaron ; pero la geiitc no se fiié, 
sino que  era cada vez más, y se Ilevcí ;istill;is del i r -  
bol para memoria. ' La rama e11 (111e se colgó A Piir- 
year fiié aserrada en rodajas. 

Benjamín Cuento? era el héroe.de In ciiitl:ili. 'l'o- 
.davía BuryeBi.&l&ba, buando Hciij:iiiiiii, soin1)rero en 
mano, iba recogieildo 11nn sns(:rip:iOn: y sacó quince 
pesos. Luego corto en retazos la .cuerda, y los fiik 
vendiendo por la calle, á veinticinko celltavos. 

i "  

* ,  deNcw \'ork,\T:~rzo iii 1 1 6 .  18<j.t ,)  

----- __ - - ~~~ . ~ ~ . 

La mujer también contri tiiiyó i la imponeate cere& 
nia.  de los labios de una cubana eiitiisi:iht;i 1)rotaron 
las palabras sentidas y de alto viielo q w  pedía cjiie 

cuando la Isla entera gozase de lil)ert:itl, :i 1:i iiiiijcr 
también se 13 diera, completniido así la obra de  de- i 

volver a 10s habitantes todos de Ciiba, f i i c ~ e  c:iinl(liiie- 
ra su nacimientg, seso O coiitlic,ióii, los dere(~I1os 
que á la humanidad corresponden: derccl ios 1i:isin CII- 

tonces conculcados impiiiiemeiite 1'0' i in goliieriic: ti- 
ránico. Ana Betaikoiirt de Moro: j<Ivr i \ ,  licxriiio- 
saj fuC el verbo de las ciilniias. J+:n I:L tril)iiiia 
improvisada, erguido su cuerpo csc:ril tiiral, (.o11 611s 
cabellos negros al viento, cl rostro nilis 1)ello (lile 

v nunca, parecía en medio de la natiiraieza esl)Iéiidi&, 
;odeada de aquella legión de I)ntallnclores IierOicos, 
militares y civiles, la patria misma, arropiitc, en- 
cantadora, pidientlo,,á sus hijos si1 rcclenciciii ! 1,a 
mano fina, extendida, juralm la i i i i c v t i  1c.y tic la 
Oerra de su amor ; los ojos riegros y ex1)resiivos eraii 
como brillantes; parecía como mi>; alta ;; iiicdida. (lile 
SU VOZ teinblorosa y dkbil se tornalla en raiic1:ii scre~lo 
y vibrante de notas armoniosns 1- t i i i i t  c:i. Lii sil  arr;in- 
que sobrio y feliz, dijo : 

(( Ciudadanos : I,a iniijci c i t l j L G i i a  c11 el r i n r ó i i  os- 
curo y tranquilo del hogar eslJLsi.:i!i:i I,.Lciciite y resig- 
nada esta hora sublime, en qi ie una i.c\~oliic i(Jii jiista 
rompe sii yugo, le desata 13s alas. 

Todo era esclavo en Cuba : la t ~ i i i : i ,  el color, el 
sexo. 

Vosotros :limeis destruir e w ~ : i v i t i i ( ~  t~ r  la cuna, 
pjleaiido hasta morir si es iiecesario. 

L,a esclavitud del color n3 existe ya, h:il)cis enian- 

Cuaiicio iiegiie el inoinciito (le 1ii)crtnr :í la iniijer, 
el cubaiio que ha echado d n j o  1.7 esclavitud de 1;: 
Cuila y la esclavitud del color, (unsngrari t : iml) ik i i  si1 

alma gei2erosa ti la conquista de los tiercchos (le la 
qtle es hoy en la guerra sil 1I.erinniia (le ciiritlad, al)- 
negada, q';e$ mañana será, como fiié ayer, s u  coinpa- 

Giiáiinaro entero vitoreó SUS últimas frases. 1C1 1%- 
sideiite, de la república, Carlos hfanriel de (:L.sl)cdes, 
>abrazándola, la felicitaba con estas palabras : 

(( El historiador cubano, al escribir solire este día 
,decisivo de" nuestra vida pokitica, d i r i  cOino usted, 

,' adelantándose á sus tiempa, piciió la einaiici pacii'u 
de la mujer.)) (Contiwará.) 

. cipado al siervo. ' 

' ñera ejeiiiplar ! )) ' 



Número 105 
31 de marzo de 1894 

Títulos en este número 

De José Martí 

Bases del Partido Revolucionario  Cubano    I, 279-280 

Los cubanos de Jamaica y los revolucionarios  de Haití    II, 103-106 

Los  cubanos negros y la revolución    ED, 119 

Los sucesos del Cayo. En marcha    ED, 120 

Manifiesto al pueblo de los cubanos de Ocala    ED, 48- 49 

De otros autores 

Marcos Morales ,José González :De Filadelfia, en honor de Valdés Domínguez  

Fermín Valdés Domínguez : La mascarilla india  

Felipe Santiago Roche:  Carta a  Juan G. Gómez  

Segundo  González :  Manifiesto de Ocala  

Néstor L. Carbonell :  Margarita Peña  

Sin firma 

Directorio del Partido Revolucionario Cubano 

Relación de Clubs Cubanos 

El 10 de Abril  

Cubanos útiles  

En casa de Quintero  


	Ir a la guía principal
	Ver relación de números
	No. 105, marzo 31 de 1894
	Títulos en este número
	De José Martí
	Bases del Partido Revolucionario  Cubano    I, 279-280
	Los cubanos de Jamaica y los revolucionarios  de Haití
	Los  cubanos negros y la revolución    ED, 119
	Los sucesos del Cayo. En marcha    ED, 120
	Manifiesto al pueblo de los cubanos de Ocala    ED, 48- 49

	De otros autores
	Marcos Morales ,José González :De Filadelfia, en honor de Valdés Domínguez
	Fermín Valdés Domínguez : La mascarilla india
	Felipe Santiago Roche:  Carta a  Juan G. Gómez
	Segundo  González :  Manifiesto de Ocala
	Néstor L. Carbonell :  Margarita Peña

	Sin firma
	Directorio del Partido Revolucionario Cubano
	Relación de Clubs Cubanos
	El 10 de Abril
	Cubanos útiles
	En casa de Quintero






